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La Société de Chimie Médicale y la institucionaliza-
ción de la química médica en el París de la Restau-
ración 
Maria José Ruiz Somauilla'" 
La construcción de una nueva patología fundamentada en la aplicación sistemática de los 
recursos de la química era la base del programa propuesto por AF. Fourcroy en el siglo 
XVIII que sería desarrollado en el XIX. Durante la restauración francesa, sus discípulos fun-
daron en París la Société de Chimie Médicale que se constituyó, junto a su revista el Journal 
de Chimie Médicale, de Phannacie et de Toxicologie, en una vía especializada de comunicación 
de la química médica. El estudio prosopográfico de los fundadores de la sociedad, junto al aná-
lisis formal de la revista y del desarrollo de la materia en las instituciones médicas en la 
Francia de la restauración, permite establecer una primera aproximación a la actividad de 
este grupo en el proceso de institucionalización de la química médica, y su relación con la vin-
culación de los mismos a la elite médica, científica y social de la capital francesa, en el perí-
odo fundacional de la sociedad. 
The systematic application of chemical resources to set up a new pathology was the foun-
dation of A. F. Fourcroy's program (18th century) which was developed during the 19th 
century. During the Restoration the Fourcroy's disciples made the Société de chimie médi-
cale in Paris. This Society and his Journal de Chimie Médicale, the Pharmacie et the 
Toxicologie was a specialized way ofMedical Chemistry. With the prosopographic study of 
the founders ofSociety, the analysis ofthe thematic flelds ofthe Journal, and the incorpo-
ration ofthis discipline to the teaching ofthe french medicals institutions, we have doing a 
first approach to activity of the group in the institutionalitation of medica1 chemistry and 
the linking with the medical, social and scientiflc Parisian élite. 
Introducción 
D esde finales del siglo XVIII, la química médica fue incorporándose al estudio de las problemas de salud y enfermedad, hasta consti-
tuirse en pilar básico para el esclarecimiento de los mismos. La necesi-
dad de aplicar de forma sistemática los recursos de la química para cons-
truir una nueva patología era la base del programa de A. F. Fourcroy, 
desarrollado a lo largo del siglo XIX.1 El estudio del proceso por el cual 
• Profesora Titular de Historia de la Ciencia. Departamento de Medicina Preventiva e 
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1 Sobre el proceso de formación del programa de fundamentación química de la patología de 
Fourcroy, su desarrollo y la medicina de laboratorio pueden verse los trabajos de Carrillo, 
J.L. (1987-88). Laboratorios clínicos y nueva patología renal: de la obra de P.F.O. Rayer 
(1839) a la de G. Johnson (1852), Dynamis, 7-8, 187-211; (1988). Hacia una medicina de 
laboratorio. Del programa de AF. Fourcroy (1784) a la obra de R. Bright (1827), Medicina 
e Historia, nI! 21, 3l! época. 
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se llevó a cabo dicho programa ha de incorporar los elementos señalados 
por George Rosen en lo relativo a la influencia que ejercen las institu-
ciones, las costumbres, las creencias y los prejuicios de una sociedad en 
la forma y la orientación que adopten los saberes médicos.2 En el mismo 
sentido, Helge Kragh ha señalado que para estudiar la evolución y el 
desarrollo de una comunidad y una disciplina debe analizarse la estruc-
tura social de los miembros de esa comunidad, sus relaciones, las bases 
paradigmáticas de la disciplina y la forma de transmitir las caracterís-
ticas y valores de la misma a otros campos científicos o a áreas geográ-
ficas.3 Por ello, el acercamiento al grupo que llevó a cabo dicho proceso 
debe hacerse desde la perspectiva de un estudio del poder, mediante el 
análisis prosopográfico.4 
Siguiendo el modelo expuesto se ha estudiado el grupo que llevó a cabo, 
en Francia, el programa de Fourcroy: los fundadores de la Société de 
Chimie Médicale; la revista que fue órgano de expresión de la misma, el 
Journal de Chimie Médicale de Pharmacie et de Toxicologie, de la que se 
ha realizado un análisis de los campos temáticos y las orientaciones de 
los trabajos que se publicaron y, por último, se ha analizado la incorpo-
ración de esta disciplina a la enseñanza en las distintas instituciones 
de la capital francesa. Esta primera aproximación al desarrollo de la 
química médica abarca el período comprendido entre la aparición de la 
sociedad en 1824, en plena Restauración, y el final del mismo en 1830 con 
la instauración de la monarquía de Luis Felipe. No obstante, ha sido 
necesario la consulta de fuentes anteriores y posteriores a este período 
para explicar determinados aspectos analizados.5 
La Société de Chimie Médicale y sus redactores 
Los fundadores de la sociedad, bajo la denominación de redactores, fue-
ron las personas que la dirigieron en los años que hemos estudiado. Se 
trataba de un grupo francés compuesto por: Jean Baptiste Alphonse 
Chevallier (1793-1879), Antoine Laurent Apollinaire Fée (1789-1874), 
2 Véase Rosen, G. (972).The Specialization ofMedicine, New York, Amo Press, p. 30. 
3 Kragh, H. (1991). An Introduction to the History of Science, Cambridge, Cambridge 
University Press. pp. 175-178. 
4 Sobre los fundamentos teóricos de la prosopografia puede verse, entre otros trabajos, el de 
Pyeson, L. (1977). «Who the Guys were»: Prosopography in the history of science, Hist. Sci., 
15,155-188. 
Ii Debemos precisar que las actas de la Société de chimie médica1e dejan de ser fuente de infor-
mación en julio de 1830 pues, a partir de entonces, se limitaron a reseñar las firmas de los 
asistentes a las reuniones, sin que aparezca el contenido de las mismas. En febrero de 1831 
volvieron a dejar por escrito el contenido de la sesión y en los meses sucesivos lo hicieron espo-
rádicamente. 
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Nicolas Jean Guibourt (1790-1867), Jean Sébastien Eugene Julia de 
FontanelIe (1790-1842), Jean Louis Lassaigne (1800-1859), André Laugier 
(1770-1832), Mateo José Buenaventura Orfila (1787-1853), Anselme 
Payen (1795-1871), Gabriel Philippe Pelletan (1792-?), Achille Richard 
(1794-1852), Stephane Robinet (1796-1869), Pierre Salomon Segalas 
(1792-1875) hasta 1830 y, desde 1830, Georges Simon Serullas (1774-
1832).6 
Los doce redactores-fundadores se constituyeron en sociedad comercial; 
a cada redactor correspondían tres acciones de las cuarenta que poseía 
la sociedad, y los beneficios de las cuatro acciones restantes iban a rever-
tir sobre la misma. Anualmente se repartirían los beneficios obtenidos de 
la diferencia entre los gastos que ocasionaba la publicación de la revis-
ta, y los ingresos procedentes de las suscripciones a la misma y la venta 
de los números atrasados. En la nueva reglamentación de 1829 se fijó en 
26 las acciones, correspondiendo dos a cada accionista, con un valor de 
150 francos la participación.7 De la cuota de los suscriptores se obtendría 
la asignación destinada a pagar a los redactores la asistencia a las reu-
niones mensuales.8 
El objetivo primordial de la sociedad era la publicación de una revista. En 
los dos procesos constitutivos que tuvo en cinco años la Société de Chimie 
Médicale, el fundacional, del 3 de noviembre de 1824, y el del 21 de 
diciembre de 1829, se planteó la finalidad que perseguían sus socios: la 
publicación de una revista sobre química médica, farmacia y toxicolo-
gía.9 En el artículo 1!! de constitución de la sociedad aparece este objeti-
vo claramente expuesto: «Los firmantes se reunen para trabajar en lo 
concerniente a la publicación de una obra periódica cuyo título será 
Journal de Chimie Médicale, de pharmacie et de toxicologie»; y, según 
el contenido del artículo 19, se constituirían en sociedad científica para 
6 El único miembro extranjero era Mateo Orfila. Guibourt, Lassaigne, Laugier, Payen, 
Pelletan, Richard y Robinet habían nacido en París. 
7 Las cifras que los accionistas percibían por la asistencia a las reuniones y por el reparto 
anual de beneficios no son significativas si tenemos en cuenta que el sueldo mensual de un 
profesor del College de France en 1822 era de 416 francos, o de 100 francos el de un pre-
parador de química. Archives Nationales. Leg. F17 3855. College de France. Depenses. 1822. 
8 Se estipuló en dos francos la cantidad que recibiría cada redactor por asistencia a las reu-
niones mensuales y cuatro para el secretario; un año más tarde, Chevallier propuso aumen-
tar la cantidad, al considerar que constituiría un aliciente para fomentar la asistencia. Este 
aspecto llegó a ser uno de los puntos del orden del día de la sesión del 13 de noviembre de 
1826, aprobándose duplicar la cantidad para los redactores, quedando fijada en cuatro fran-
cos, y ocho para el secretario-tesorero. 
9 Bibliotheque Interuniversitaire de Médecine (B.I.U.M.). Ms. 2249. Proces-verbaux de la 
Société de chimie médicale (1824-1830). Ms. 2250. Proces-verbaux de la Société de chimie 
médicale (1830-1855). 
10 En el artículo 19 se recoge expresamente que, en interés de la revista, los redactores se 
constituirán en sociedad científica bajo el nombre de Société de Chimie Médicale. En la 
sesión del 21 de diciembre de 1829, en la que se acordó disolver la sociedad, se hacía tam-
bién mención al objetivo que había impulsado su fundación: «Los firmantes reunidos en 
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conseguir dicho objetivo. lO Por ello, los acuerdos tomados en la primera 
sesión de la sociedad estaban encaminados a la publicación de la revis-
ta; los seis puntos que quedaron reflejados en las actas recogían, ade-
más de las diversas categorías de miembros que iban a pertenecer a la 
sociedad (corresponsales y colaboradores de la revista), las funciones de 
los redactores y la compensación económica que éstos iban a recibir por 
la asistencia a las reuniones, la composición, formato y periodicidad que 
iba a tener la publicación. u 
Al ser el objetivo central de la sociedad la edición del Journal de Chimie 
Médicale, se decidió en la primera reunión nombrar una comisión de 
redacción -que se renovaría anualmente- con el fin de vigilar la impresión 
de los trabajos que acordaran publicar. Dicha comisión estaba compuesta 
por un redactor principal y un censor de fondos, además del secretario de 
la sociedad. En la primera votación fueron elegidos André Laugier, para 
la revisión de las pruebas, Anselme Payen y Pierre S. Segalas. En las 
siguientes votaciones anuales fueron Anselme Payen y Jean B.A. 
Chevallier los elegidos para ocupar los cargos de redactor principal y 
censor de fondos respectivamente. El secretario hasta 1830 fue Robinet, 
votado también anualmente. Estos nombramientos son significativos en 
relación a la presencia de los redactores en las reuniones que se mante-
nían en la sede de la sociedad; éstas eran mensuales, porque mensual era 
la periodicidad de la revista. El interés que podía tener para los redac-
tores residía en la lectura de los trabajos recibidos para determinar los 
que iban a ser incluidos en el número del mes siguiente. Además, en 
estas reuniones mensuales se planteaba la aceptación de nuevos cola-
boradores y corresponsales y se ofrecía el estado de cuentas. 
Aunque la realización de estas tareas era el objetivo básico de la sociedad, 
sólo acudían de forma habitual el secretario Stephane Robinet, el censor 
de fondos Jean B.A. Chevallier, y los redactores Nicolas J. Guibourt, 
Jean Louis Lassaigne, Jean S.E. Julia de Fontanelle y Gabriel P. Pelletan. 
En cambio, Antoine L. Fée, André Laugier, Mateo Orfila, Achille Richard 
y Pierre Segalas asistieron sólo esporádicamente. Es llamativo que la 
Sociedad el1 de diciembre de 1824 al efecto de publicar una revista titulada c. .. )>>, B.I.U.M. 
Ms. 2249. Proces-verbaux. En este sentido puede explicarse la pregunta que la sociedad 
dirigió al redactor Segalas, cuando se le escribió para saber si deseaba seguir pertenecien-
do a la misma, ante su falta de asistencia a las reuniones: se le preguntó acerca de sus 
intenciones relativas «au Journal». 
El hecho de que los fundadores de la sociedad pusieran como único objetivo explícito de la 
misma la publicación del Journal de chimie médicale, podría tener su raiz en la prohibición 
de asociaciones profesionales que tuvo lugar con la loi Le Chapelier de 1791; las sociedades 
científicas que se crearon en ese periodo debían centrarse en cuestiones estrictamente cien-
tíficas dejando a un lado la problemática profesional. Puede verse Rothblatt, S.; Wittrock, 
B., eds. (1996). La Universidad europea y americana desde 1800. Las tres transformacio-
nes de la Universidad moderna, Barcelona, Ed. Pomares. 
11 B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux, fol. 1. 
146 Granos, 3 (1) 143-171 
La Société de Chimie Médicale y la institucionalización de la química médica ... 
asistencia de OrfiIa a las reuniones fuera tan escasa, cuando sí había 
acudido a las seis preparatorias de 1824, presidiendo tres de ellas.12 Nos 
parece que la explicación de Maurice Crosland sobre la pertenencia de los 
miembros de la Academia de Ciencias a las diversas sociedades científicas 
que nacieron en el siglo XIX en Francia, puede servir, en cierto modo, 
para aclarar esta cuestión. En estas nuevas sociedades se ofrecieron los 
puestos de mayor rango a las personas más relevantes en el mundo cien-
tífico -los académicos- con el objeto de incrementar el estatus de estas 
sociedades, sin que con ello estos científicos tuvieran que asistir regu-
larmente a las reuniones como hacían los científicos «ordinarios».13 Como 
vamos a ver a continuación, cuando se creó la sociedad en 1824, Orfila ya 
estaba instalado en la elite y no precisaba de otra tribuna científica. 
Además, la sociedad tenía menos influencia en esos primeros momen-
tos sobre la comunidad científica, y médica, que la Facultad de Medicina, 
la Academia de Medicina o la Academia de Ciencias a las cuales perte-
necía. El estatus superior que Orfila mantenía en la sociedad se pone 
de manifiesto en el hecho de que sus colegas nunca le cuestionaron su per-
tenencia a la misma por sus faltas de asistencia -como tampoco lo hicie-
ron con Laugier, que sólo acudía esporádicamente- y, en cambio, si se lo 
plantearon a otros redactores menos instalados en las instituciones cien-
tíficas, como son Richard y Segalas.14 
El análisis de la información relacionada con la formación académica, 
la trayectoria profesional, la vinculación mantenida con otras institu-
ciones o sociedades científicas y la posición social de los redactores, nos 
va a proporcionar las claves explicativas de la relación del grupo con la 
elite científica y la influencia que todo ello pudo tener en la institucio-
nalización de la química médica. 
12 De las seis reuniones que tuvieron lugar en 1824, tres las presidió Orfila y tres Laugier. 
Sin embargo, de las cerca de ochenta reuniones que hubo entre 1825 y 1830, Orfila asistió 
a diecisiete. 
13 Crosland, M. (1992). Science under control. The French Academy ofSciences1795-1914, 
Cambridge, Cambridge University Press, p. 413. 
14 En la sesión de diciembre de 1825 se acordó escribir a Richard, pues durante un año no 
había asistido a ninguna reunión. Se le envió copia del acta de asociación y se le pidió que 
tomara una decisión sobre su pertenencia a la sociedad. Esta advertencia no tuvo el efecto 
deseado pues Richard no acudió a las reuniones hasta marzo de 1827. El mismo proceso 
se siguió con Segalas en 1829; tras su falta de asistencia se le llamó la atención para que acla-
rara su situación respecto a la sociedad. En la sesión extraordinaria del 14 de diciembre 
de 1829, se puso de nuevo el asunto sobre la mesa; un miembro propuso disolver la sociedad 
y establecer otra sobre nuevas bases. La disolución tuvo lugar el 21 del mismo mes, apa-
reciendo en el acta la firma de Segalas, con la cual abandonaba la sociedad. Fée tampoco acu-
día regularmente a las reuniones, pero en este caso, pensamos que su falta de asistencia no 
fue objeto de la atención de los redactores al vivir en Lille, ciudad alejada de París; Lassaigne 
tampoco vivía en París, pero, la proximidad de su residencia, en Alfort, le facilitaba la asis-
tencia mensual. 
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Formación académica y trayectoria profesional 
Un indicador de la pertenencia de un grupo a la elite científica es su 
constitución en monopolio que controla determinadas funciones y pues-
tos relacionados con la ciencia.15 Para establecer si a este grupo se puede 
asignar tal característica, vamos a comenzar por exponer la formación de 
los redactores de la sociedad, de la que cabe decir que se trataba de un 
grupo de farmacéuticos, médicos y químicos. En el acta de constitución 
de 1830 aparecen como farmacéuticos: Chevallier, Fée, Guibourt, Robinet 
y Serullas, y, como médicos, Orfila, Pelletan y Richard.16 En cambio, no 
constan las profesiones de otros miembros que eran químicos como son 
Lassaigne, Laugier y Payen, ni la de Julia de Fontanelle que tras dejar 
los estudios médicos sin concluir realizó los de farmacia, aconsejado por 
el vitalista Paul Joseph Barthez.17 
El origen de la formación académica del grupo se puede situar en tomo 
al laboratorio de Fourcroy y Vauquelin;18 la asistencia de buena parte de 
los redactores a sus cursos fue el inicio de una trayectoria profesional 
ligada a la docencia y la investigación. La vinculación que surgió entre 
Orfila, Julia de Fontanelle, Guibourt, Lassaigne, Payen, Robinet y 
Chevallier y sus maestros, se tradujo en una sucesiva ocupación de pues-
tos en las instituciones y centros por los que estos últimos habían pasa-
dO.19 Así, Fourcroy, siendo director y profesor de química general en el 
Muséum d'Histoire Naturelle, llamó en 1802 a Laugier para que lo suplie-
ra en el curso de dicha materia, de la que sería profesor titular en 1810, 
tras la muerte del primero. Al quedar la plaza nuevamente vacante en 
1832, con la muerte de Laugier, se eligió a Serullas, también miembro de 
la sociedad. En este mismo centro, Fourcroy, director del mismo, solici-
15 Sobre las elites puede verse el estudio de Scott, J., ed. (1990). The sociology of elites, 
Aldershot, Brookfield, vol. 1, pp. 81-85 Y el de Weisz, G. (1995). The Medical Mandarins. The 
French Academy of Medicine in the Nineteenth and Early Twentieth Centuries, New York, 
Oxford University Press, especialmente los capítulos 111,1011 Y 1111• 
16 Copia del acta de constitución se encuentra en: B.I.U.M. Ms. 2250. Proces-verbaux. 
17 Los datos relacionados con las biografias de los miembros de la sociedad los hemos reco-
gido tanto de la documentación manuscrita y de la bibliografia que se irá señalando, como 
de repertorios biobibliográficos entre los que cabe destacar la Nouvelle biographie généra-
le, la Biographie universelle (1811-1862) de Michaud, el Dictionnaire des sciences médica-
les. Biographie médicale y la obra de Huguet, F. (1991). Les professeurs de la Faculté de 
Médecine de Paris. Dictionnaire biographique, 1794-1939, París, INRP-CNRS. 
18 Véase Carrillo, J.L. (1987-88), p. 189. 
19 Lassaigne, Payen y Robinet siguieron los cursos de química en el laboratorio de 
Vauquelin, donde Robinet, además de discípulo, fue preparador y Chevallier trabajó como 
asistente de laboratorio; Julia de Fontanelle siguió los cursos de Fourcroy, y entre 1807 
y 1809 Orfila fue también su discípulo y ayudante; la relación que durante estos años 
estableció Orfila con Vauquelin le llevó a reclamar su protección cuando en 1808 la poli-
cía arrestó a los ciudadanos españoles residentes en París. Sobre estos aspectos de la 
biografia de Vauquelin puede verse: Cheymol, J.; Soubiran, A. (1962). La eh aire de phar-
macologie de la Faculté de Médecine de Paris et ses titulaires (11), Extrait de la Presse 
Médicale, 70 (42) 1960-1962, p. 9. 
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tó que Vauquelin fuese elegido profesor de química aplicada a las artes, 
en 1804, cargo en el que permaneció hasta 1829.20 Por otro lado, dada la 
vinculación existente entre maestros y alumnos, no deja de ser llamati-
vo que en la Faculta de Medicina de París, la cátedra de química médi-
ca ocupada por Fourcroy entre 1795 y 1809, Y por Vauquelin de 1811 a 
1&22, fuera asignada a Orfila cuando Vauquelin fue depurado por sus 
ideas políticas. Orfila había ocupado la de medicina legal (1819-1822), y 
fue decano de la Facultad (1831-1848). Richard trabajó también en esta 
facultad como ayudante demostrador de botánica y, posteriormente, fue 
profesor de historia natural médica (1831-1849). En l'École de Pharmacie 
de París, a la vez que Vauquelin era nombrado director en 1803, Laugier 
fue nombrado profesor de historia natural, posteriormente director adjun-
to y, por último, director. Desde 1832, Guibourt fue profesor de historia 
natural de los medicamentos y, tres años después, Chevallier también se 
incorporó como profesor a este centro. Por último, cabe señalar que por 
l'Ecole royal véterineire de Alfort pasaron Fourcroy y posteriormente 
Lassaigne que, en 1828, obtuvo la cátedra de ñsica y química. 
La vinculación de los redactores con instituciones y sociedades 
científicas 
Un segundo indicador que nos permite comprobar que los redactores de 
la sociedad formaban parte de la elite científica es su pertenencia a 
determinadas instituciones de la vida intelectual francesa. En este sen-
tido hay que resaltar la vinculación de la mayoría de los miembros con 
la Académie de Médecine de París.21 Como es conocido, ésta se creó por 
ordenanza real en 1820, quedando dividida en las secciones de Medicina, 
Farmacia y Cirugía.22 En dicha ordenanza se nombraba una parte de 
los miembros titulares, honorarios y asociados que la iban a componer, 
entre los cuales se encontraban Mateo Orfila y André Laugier; el pri-
mero fue nombrado titular de la sección de Medicina y, el segundo, titu-
20 Archives Nationales. Leg. F17 13567. Muséum. Dossier 20. Chaire de chimie générale. 
21 Puede verse el trabajo de Weisz, G. (1995), sobre la Academia de Medicina de París. 
22 Sobre los cambios sufridos en la Academia de Medicina, véase: Machlup, F. (1982). 
Knowledge: its creation, distribution, and economic significance, Pricenton, Pricenton 
University Press, vol. 11, pp. 92-93. En relación a los miembros pertenecientes a la Academia: 
(1939). Index Biographique des membres, des associés et des correspondants de l'Académie 
de Médecine, de décembre 1820 a juillet 1939, París, Masson & Cie editeurs; Ministére de 
rInterieur (1821) Ordonnances relatives a l'Académie Royale de Médecine. 20 Décembre 
1820, París, L'Imprimiére Royale; Reglement de l'Académie Nationale de Médecine. 27 
Mars 1848; RE~glement de l'Académie Nationale de Médecine, París, Imp. L. Martinez 
(Modificaciones realizadas ElD 1851). 
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lar de la sección de Farmacia.23 En las elecciones que tuvieron lugar en 
años sucesivos fueron nombrados miembros de esta institución la mayor 
parte de los que, posteriormente, constituyeron el núcleo fundador de 
la sociedad.24 ASÍ, en 1823 se nombró a Fée y a Guibourt, residentes 
adjuntos de la sección de Farmacia, y a Richard y a Segalas, de la de 
Medicina. En 1824 a Chevallier residente adjunto de la sección de 
Farmacia y a Serullas asociado no residente. En 1825, año en el que 
Vauquelin era presidente de la sección de Farmacia, Robinet fue nom-
brado residente adjunto de dicha sección. De éstos, seis fueron elegidos 
titulares en enero de 1835, en las diferentes secciones que tuvo entonces 
la Academia por una nueva reordenación: Chevallier, titular de la sección 
de Higiene Pública; Fée, Guibourt y Robinet de la de Farmacia; Richard 
de la sección de Terapéutica y Segalas de la de Anatomía y Fisiología. 25 
También debe ser mencionado que Mateo Orfila fue elegido secretario 
para 1821, y presidente para 1851, cargo que ocupó también Robinet en 
1861. 
La vinculación, desde sus comienzos, de la mayor parte de los redactores 
de la sociedad a la Academia de Medicina es, además, una manifestación 
de su pertenencia a la elite científica francesa vinculada al poder políti-
co. La Academia era una una institución creada desde la monarquía y 
constituida por personas afines al régimen político de la restauración. 
En este sentido hay que entender el nombramiento de titulares de la 
Academia, en 1820, de Orfila y Laugier, por Luis XVIII, en su primera 
constitución, y los que posteriormente se realizaron a través de elección 
de los miembros que la componían. En este caso era necesario un infor-
me de la Dirección de la policía en lo relativo al pensamiento y a los 
antecedentes políticos de los nominados. Valga como muestra el informe 
que el director de la policía envió a la Academia para la elección de 
Serullas, en el que indicaba que este colaborador no participaba en acti-
vidad política alguna, y que resultaba dificultoso determinar su opinión 
política, pero que, en general, era estimado. 26 
Por otra parte, Lassaigne no se incorporó a la Academia hasta 1852, y lo 
hizo como corresponsal en Alfort.27 Este hecho no resultaría tan llama-
23 Ministére de J'Interieur (1821). Ordonnance qui nomme une partie des Membres de 
J'Académie Royale de Médecine. 27 Décembre 1820. Paris, L'Imprimiére Royale, pp. 8-10. 
Vauquelin fue también nombrado por esta ordenanza titular de la sección de Farmacia. 
Los nombramientos posteriores se realizaron mediante la elección de los miembros de la 
Academia. 
24 El último de los redactores admitido en la Academia fue Anselme Payen, en 1870, como 
asociado libre. 
25 (1939). Index Biographique des membres. 
26 Archives Nationales. Leg. F17 3683. Académie de médecine. Nominations complemen-
taires.1823-1827. 
27 En el listado de miembros correspondientes de la Academia en distintas ciudades francesas 
aparece Lassaigne como corresponsal de Alfort en 1852. Archives Nationales. Leg. F17 3685. 
Académie de Médecine. Liste de correspondants. Anné 1852. 
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tivo sino fuera porque, como se verá, era el redactor de la Société de 
Chimie Médicale con un mayor número de trabajos de química médica. 
En 1848 se había presentado, junto con otros cinco candidatos, a la plaza 
vacante de titular de la sección de Física y Química médicas, pero no 
fue elegido.28 Por último, señalar que dos redactores no mantuvieron 
ninguna relación con la Academia de Medicina: Juliá de Fontanelle y 
Pelletan. En ambos casos se da la circunstancia de que eran los redactores 
que solamente ejercían una actividad profesional privada. 
Sin embargo, no fue la Academia de Medicina de París la única vincu-
lación con instituciones y sociedades de carácter científico de los redac-
tores de la sociedad, ya que la mayor parte de ellos pertenecieron a prác-
ticamente todas aquellas que estaban jugando un papel relevante en la 
vida científica francesa, por las que, además, habían pasado Fourcroy 
y Vauquelin. Valga como ejemplo lo ocurrido en 1829, en el Instituto, 
tras la muerte de Vauquelin. Para la plaza vacante que dejó hubo seis can-
didatos, de los cuales dos eran, en ese momento, redactores de la socie-
dad, Segalas y Laugier y, el tercero, Serullas, 10 sería meses después. 
En este sentido hay que señalar que de la Société de Pharmacie de París 
eran miembros, con una activa participación, Laugier, Guibourt, 
Chevallier, Fée, Payen, Robinet y Serullas. De ellos fueron elegidos para 
cargos de esta sociedad: Fée (secretario), Robinet (secretario en 1826 y 
vicepresidente en 1830), Serullas (vicepresidente en 1828), Guibourt 
(miembro de la comisión de trabajos en 1828) y Chevallier (miembro de 
la misma comisión en 1830). Eran miembros de la Société Philomatique: 
Payen, Laugier, Richard y Seru11as; dos de ellos fueron elegidos presi-
dentes de la sociedad, Richard (1825) y Serullas (1830).29 Orfila era 
corresponsal de la Academia de Ciencias en 1815, a la que también per-
tenecieron Achille Richard, Anselme Payen, y Serullas en 1929.30 Antoine 
Fée fue presidente de la Société botanique de France en 1874 Y Robinet 
era, en 1828, secretario de la Société de Prevoyance. Además, Fée fundó 
la Société de Pharmaciens du Departémént de la Seine, Orfila la Asso-
28 Otros candidatos fueron: Boudet, Foy, Gaultier, Gobley y Mialhe. Boudet obtuvo en la 
primera votación 32 votos, Gaultier 27, Mialhe 19 y Lassaigne 17. Al no obtener ningún 
candidato mayoría se hubo de pasar a una segunda votación. Esta vez Gaultier obtuvo 38 
votos, Boudet 34, Lassaigne 12 y Mialhe 8. En la tercera votación sólo participarían los dos 
más votados en las anteriores, por lo que Lassaigne ya no llegó a entrar como candidato. 
Archives Nationales. Leg. F17 3684. Académie Nationale de Médecine. Séance du 28 
Novembre 1848. 
29 Sobre las intervenciones en la Société de Pharmacie de París y en la Société Philomatique 
de los miembros de la Société de Chimie Médicale, así como lo relativo a las elecciones para 
la renovación de cargos pueden verse las referencias que se incluyen en el Journal de 
Chimie Médicale en la sección .. Sociétés Savantes», entre los años 1825-1830. 
30 Vauquelin y Fourcroy también habían sido miembros de la sección de Química de la 
Academia de Ciencias. Huguet, F. (1991), pp. 348 y 408; Crosland, M. (1992), pp. 54, 150 y 
185. 
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ciation des médecins de Paris y Julia de Fontanelle fundó y presidió la 
Société des Sciences phisiques et chimiques.31 
Según lo expuesto hasta ahora, la vinculación de los redactores con las 
instituciones docentes y científicas francesas puede contribuir a la expli-
cación de la génesis de la sociedad. Podríamos fijar el núcleo inicial en las 
personas que en 1824 eran miembros de la Academia de Medicina: 
Laugier, Orfila, Chevallier, Fée, Guibourt, Richard y Segalas, que además 
eran colegas en diversos centros docentes y cuyos primera relación se 
había iniciado en tomo al laboratorio de Fourcroy y Vauquelin. Orfila y 
Laugier, en una posición más próxima a la cúpula del poder médico y 
científico, hacia 1824, fueron los promotores de un grupo que, en con-
junto ya estaba instalado en las instituciones científicas a pesar de ser 
bastante joven cuando fundaron la sociedad, al ser la media de edad de 
33 añoS.32 De los contactos que mantuvieron en estas instituciones pudo 
partir la idea de publicar una revista que recogiera los trabajos de quí-
mica médica, farmacia y toxicología que en esos momentos se estaban 
desarrollando, para lo cual fundaron la sociedad. 
Posición social 
Además de encontrase en los centros de la elite científica francesa, los fun-
dadores de la sociedad reunían determinadas características de la bur-
guesía parisina de la primera mitad del siglo XIX, pudiendo presentar-
se en conjunto dentro de la elite social de este período.33 La burguesía de 
la restauración, convertida en el eje de la sociedad, necesitaba obtener una 
consideración social superior a la de origen, cosa que podía conseguir a 
través del dinero, el ejercicio profesional o las funciones honoríficas. 
Obtenerla se traducía en los beneficios que traía consigo la consecución 
de esa posición a la vez que era el signo del éxito social obtenido. Por 
otro lado, esta posición era lo suficientemente sólida como para que se 
31 Leonard, J. (1981) La médecine entre les pouvoirs et les savoirs, París, Aubler Montaigne, 
p. 194. Julia de Fontanelle editó la revista titulada L'Eclectique. Journal de Médecine 
Hippocratique. De ella solamente salieron dos volúmenes, en 1829. Los directores y redac-
tores eran M. Pougens, médico en Montpellier y Julia de Fontanelle y entre los colaboradores 
aparecen personas vinculadas a la Sociedad de química médica como: Bahi, Carbonell, 
Cottereau o Segalas. Cada uno de los dos volúmenes publicados comenzaba con la exposi-
ción de los objetivos de la revista: rechazar los trabajos de la medicina fisiológica de Broussais 
y retomar las bases metodológicas de los estudios médicos que las situaban en la observa-
ción del hipocratismo. 
32 André Laugier era el redactor de mayor edad con 54 años y Jean Louis Lassaigne el más 
joven con 24. 
33 Sobre estos aspectos pueden verse los trabajos de Daumard, A (1970). Les bourgois de Paria 
au XIXe siecle, París, Flammarion, pp. 350 y ss.; Sonnati, S. (1984). Ciencia y científicos en 
la sociedad burguesa, 2l' ed. Barcelona, Icaria, pp. 49-56; Crosland, M. (1992), pp. 169-173. 
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transmitiera de padres a hijos monopolizando con ello determinadas 
funciones y actividades en la sociedad. Pues bien, los redactores forma-
ban, también en este aspecto, un grupo homogéneo. Un primer indicador 
que da muestra de ello es el domicilio. 'Ibdos los que residían en París (Fée 
y Lassaigne habitaban en Lille y Alfort respectivamente) vivían, en 1830, 
en el centro de la ciudad, concretamente en el barrio latino o sus proxi-
midades, lo que coincide con el estudio de Maurice Crosland para los 
miembros de la Academia de Ciencias.34 
Pero, ingresos elevados y prestigio profesional, lo que llevaba implícito 
el reconocimiento social, no eran elementos que iban necesariamente 
unidos. El éxito profesional que se conseguía perteneciendo a las dis-
tintas academias e instituciones científicas o docentes que hemos seña-
lado, era suficiente para la mayoría de los científicos. Sin embargo, los tres 
elementos confluyeron en la trayectoria de Orfila; la presencia de este 
redactor en las instituciones científicas de la capital francesa relaciona-
das con su profesión, se mantuvo en la Academia de Medicina con el 
legado que dejó tras su muerte, y que provenía de los beneficios econó-
micos que su vida profesional le había proporcionado.35 En otros casos, 
los redactores de la sociedad tuvieron que elegir entre ingresos eleva-
dos y prestigio profesional. Esto le ocurrió a André Laugier; al no haber-
se hecho en vida de una posición económica desahogada, tras su muer-
te en 1832, su viuda solicitó al Ministerio del Interior una pensión para 
poder vivir.36 La situación opuesta es la de Gabriel Pelletan, cuya acti-
vidad profesional se desarrolló al margen de la vida académica ejer-
ciendo la medicina privada, con la que consiguió una elevada posición 
económica, a expensa del reconocimiento científico y social que la per-
tenencia a las academias y otras instituciones francesas ofrecía a los 
34 Incluso dos redactores, Orfila y Richard, habitaban viviendas del mismo edificio. Cuando, 
posteriormente, Orfila cambió de domicilio, con la mejora de su posición económica, se acer-
có aún más al centro del barrio latino. El caso opuesto fue el de Julia de Fontanelle que, de 
vivir en esta zona, se alejó a la rue Cassette cuando su situación económica le impidió man-
tener la vivienda de la rue Grands Agustins. También cambió de vivienda Gabriel Pelletan 
que de la rue de Sto André des Arts, pasó a la margen derecha del Sena. La única excepción 
la constituye Guibourt, cuya vivienda, en la margen derecha, estaba en el distrito 22• El 
precio de la vivienda en la margen izquierda era más elevado que en la margen derecha, hasta 
que, hacia 1840, el centro de gravedad de la ciudad se fue desplazando hacia el noroeste. 
Véase Hillairet, J. (s.a.). Connaissance du vieux Paris, París, ed. Princesse; Bertrand, M.J. 
(1981). Casa, barrio, ciudad. Arquitectura del hábitat urbano, París, Bordan, pp. 150-151. 
35 Orfila donó a la Academia de Medicina, además del cuadro donde aparecía con el traje de 
profesor, una cantidad de dinero para instituir un premio que se convocaría cada dos años 
para la mejor memoria presentada sobre los temas que dejó fijados. Archives Nationales. Leg. 
F17 3686. Publications. Prix, legs et donations. Orfila, 1858. 
36 Se le concedió una pensión de 600 francos anuales. Archives Nationales. Leg. F17 3174. 
Indemnités litteraires et scientifiques. Secours. Dossiers individuels. XIXe S. Indemnité 
1832. 
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profesionales.37 La biografia que más se aleja del modelo del grupo en lo 
relativo al reconocimiento social a través del ascenso académico o cien-
tífico, o a la obtención de una posición económica favorable, es la de Jean 
Sébastien EugEme Julia de Fontanelle. Según los datos biográficos reco-
gidos, sus actividades de carácter científico -edición de dos revistas, pre-
sidencia de dos sociedades, publicación de trabajos-, o docente -clases de 
química-, no trascendieron de manera similar a la de los otros redacto-
res.3S La dedicación a estas tareas le permitieron una vida acorde al 
grupo social en el que estaba instalado mientras pudo dedicarse a ellas, 
pero ni consiguió el apoyo económico necesario para mantenerse cuando 
la enfermedad le impidió seguir ejerciendo esas actividades, ni obtuvo 
reconocimiento científico por su trayectoria profesional. 39 
El modelo de científico que, mediante la consecución de puestos rele-
vantes en su carrera profesional, logró sus aspiraciones de reconoci-
miento social, lo constituye la biografía de Orfila. Tras instalarse en 
París y entrar en el círculo de Fourcroy y Vauquelin, comenzó una ascen-
dente carrera, al ser nombrado en 1816 médico de Luis XVIII. Tras ocu-
par la cátedra de medicina legal y la de química médica en la Facultad 
de Medicina reemplazando a Vauquelin, destituido por razones políti-
cas como hemos señalado, el cambio político de 1830 le fue bastante pro-
37 Según el informe policial realizado para comprobar la escasez de recursos de la hermana 
de Gabriel Pelletan, Elisa Pelletan, y la situación económica de otros miembros de su fami-
lia, el redactor de la sociedad: .. est aussi dans une belle position de fortune»; además de la 
casa que habitaba en París, era propietario en 1857 de una casa de campo en Pany. Archives 
Nationales. Leg. F17 3200. Indemnités litteraires et scientifiques. Secours. Dossiers indivi-
duels. XIXe s. Cabinet du Prefet. Préfeture de Police. El padre de Gabriel Pelletan, el ciru-
jano Jean Philippe Pelletan, no obtuvo en vida recompensa en el terreno laboral ni econó-
mico, pero tras su muerte, se le concedieron a su hija ciertos privilegios por la lealtad de su 
padre hacia Napoleón, como fue la pensión de 1.200 francos anuales asignada en 1856. 
Posteriormente, la policía encontró que además de la casa en la que vivía, era propietaria 
de otra que anualmente le proporcionaba 4.000 francos de renta; con esta información el 
Ministro de Instrucción Pública le suspendió la pensión. Elisa Pelletan volvió a escribir a 
Napoleón y éste mandó que no se la privara de ella por los servicios que su padre había 
prestado a la causa napoleónica. Carta de Elisa Pelletan dirigida al emperador Napoleón, 
16 de agosto de 1856. Escrito del Cabinet du Préfet de Police, 4 de octubre de 1856. Escrito 
del Ministerio de Instrucción Pública a Elisa Pelletan, 9 de abril de 1857. Archives Nationales. 
Leg. F17 3200. Ibídem. 
38 Julia de Fontanelle decía ser profesor de química médica. Al no aparecer en ningún cen-
tro docente como profesor de esta materia, ni de ninguna otra, pensamos que estas clases las 
impartía de manera privada, como 10 habían hecho Orfila y otros. 
39 En la carta del 22 de mayo de 1840, Julia de Fontanelle solicitaba al ministro de Instrucción 
Pública una pensión por haber sido miembro del Instituto, al haberse quedado paralítico y 
no poder realizar la actividad de la que obtenía el dinero para vivir: la edición del Journal 
des sciences physiques el chimiques. En enero de 1842, volvía a insistir ante la falta de con-
testación, y, en febrero, Laurency, secretario de Michel Chevalier, escribía de nuevo al 
ministro con el mismo fin, ante «la carencia absoluta» en la que vivía Julia; se le concedie-
ron 300 francos, que no se llegarían a hacer efectivos por la muerte del redactor de la socie-
dad. Archives Nationales. Leg. F17 3200. Indemnités litteraires et scientifiques. Secours. 
Dossiers individuels. XIXe s. Indemnité 1842. 
154 Cronos, 3 (1) 143-171 
La Société de Chimie Médicale y la institucionalizaci6n de la química médica ... 
picio al ser elegido decano de la Facultad, cargo en el que permaneció 
17 años.40 
La biografia de Achille Richard muestra también el caso de hombre ins-
talado desde su nacimiento en el estrato burgués cuyo reconocimiento 
social provendría del ascenso mediante la carrera académica. De aide 
démonstrateur de botánica en la Facultad de Medicina, pasó a conser-
uateur del Musée Botanique de Benjamín Delessert, a profesor suplen-
te en la cátedra de botánica en la Faculta de Ciencias y a profesor de 
historia natural médica en la Facultad de Medicina en 1831. Del mismo 
modo, André Laugier fue encargado de la cátedra de química de l'École 
central de Var, posteriormente fue profesor de química y farmacia en el 
Hopital militaire d'instruction de Lille, profesor de química en el Muséum 
d'histoire naturelle y director de l'École de pharmacie. 
Anselme Payen cuya familia provenía de la burguesía industrial, combinó 
esa orientación familiar con la actividad docente, al ser nombrado en 
1829 en l'École Central des arts et manufactures profesor de química 
industrial y, posteriormente, en el Conservatoire des arta et métiers pro-
fesor de química aplicada. Nicolás Guibourt fue también profesor de his-
toria natural de los medicamentos en l'École de pharmacie de París y 
chef de magazins de la Pharmacie centrale des hopitaux.41 
Otro elemento señalado por Crosland como evidencia de un estatus 
superior es la vinculación con el ejército, por el reconocimiento social 
que ello conllevaba. Pues bien, buena parte de los miembros de la socie-
dad mantuvieron una actividad como profesionales de alto grado en el 
ejército francés. Así, Georges Simon Serullas, redactor de la sociedad 
que entró en sustitución de Segalas en 1829, tras formarse en derecho 
para continuar la labor de su padre en la notaría, realizó un curso de 
farmacia que cambió la orientación profesional a la que dedicaría su 
vida. Entró en el ejército como farmacéutico militar y tras realizar dife-
rentes campañas en hospitales militares por Europa, fue nombrado pri-
mer profesor del hospital militar de Metz, trasladándose en 1825 al hos-
pital de Val de Grace, en París.42 Del mismo modo, Fée comenzó en los 
hospitales de campaña en España (1815) y, tras un paréntesis de diez años 
en el que mantuvo una actividad profesional privada, reanudó su carre-
ra militar, trabajando en diversos hospitales militares (en 1828 fue nom-
brado jefe de farmacia del Hospital militar de Lille y en 1838 en el de 
Estrasburgo). Julia de Fontanelle también mantuvo en un momento de 
su vida una relación con el ejército, al ser nombrado, en 1823, jefe médi-
40 Véase el trabajo de Huertas, R. (1988). Orfila, saber y poder médico, Madrid, CSIC. 
41 Dorveaux, P. (1891). Catalogue des théses sostenues devant l'École de Pharmacie de 
Paria 1815-1889, París, Welter, pp. 1-2. 
42 En París fue nombrado profesor de química en el Jardin des Plantes y tras la muerte de 
Vauquelin, ocupó su vacante en la Academia de Ciencias. 
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co del Hospital de convalecientes de la armada en Cataluña (Julia había 
acudido a Barcelona en 1820, durante la epidemia de fiebre amarilla 
para estudiar la enfermedad). Finalmente, André Laugier se había ins-
crito como farmacéutico de la Annada en Egipto, pero debido a una enfer-
medad no pudo ocupar el cargo, quedándose como profesor de química en 
el Hospital militar de instrucción de Toulon. Posteriormente ocupó la 
plaza de profesor que había quedado vacante en el Hospital militar de ins-
trucción de Lille hasta 1802. 
Por otra parte, la relación con el sistema político es también un elemento 
que se encuentra presente en las biografias de los científicos de la elite. 
Éstos solían estar vinculados con los departamentos o comisiones guber-
namentales, ya que los distintos gobiernos de las primeras décadas del 
siglo XIX, convencidos de que la ciencia era provechosa para el estado, 
incorporaron expertos científicos y técnicos a su servicio.43 De nuevo 
debemos indicar que la ocupación de cargos relevantes de los redacto-
res de la Société de Chimie Médicale, en este caso en el campo de la polí-
tica francesa, siguió la trayectoria marcada por Fourcroy. Como es cono-
cido, fue diputado por París en la Convención en 1793, miembro del 
Comité de Salud Pública en 1794, Consejero de Estado desde 1799 hasta 
su muerte, y Director general de la Instrucción pública francesa entre 
1802 y 1808.44 Desde estos cargos, Fourcroy realizó reformas tanto en la 
enseñanza francesa en general, como en la médica, en la que trazó los fun-
damentos de una enseñanza médica nueva, donde la práctica hospitalaria 
cobró una gran relevancia, junto a las ya clásicas disecciones anatómicas 
y las innovaciones de la enseñanza de la química y la higiene.45 Respecto 
a la enseñanza general, Fourcroy, desde su puesto de Director de la 
Instrucción Pública, junto con Laugier -en calidad de jefe de secretaria-
do de la Dirección General de la Instrucción Pública y, posteriormente, 
como jefe de la oficina de la Instrucción Pública en el Ministerio del 
Interior (1803-1822)-, organizaron la enseñanza de los liceos y colegios 
franceses. Años después, en 1834, Orfila entró a formar parte de este 
mismo organismo de la administración al ser nombrado miembro del 
Consejo Real de Instrucción Pública, donde, entre otras medidas, posibilitó 
la descentralización de la enseñanza médica, creando escuelas secun-
darias de medicina. Otros redactores también entraron a formar parte de 
diferentes comisiones gubernamentales;46 aSÍ, Anselme Payen fue miem-
43 McClellan, J.E. (1985) Science reorganized. Scientific societies in the eighteenth cen-
tury, New York, Columbia University Press, pp. XXII. 
44 Véase Kersaint, G. (1966). Mémoires du Muséum National d'histoire naturelle. Antoine 
Fran~ois de Fourcroy (1755-1809). Sa vie et son oeuvre, París, Ed. du Muséum; Partington, 
J.R. (1962) A history of chemistry, London, Macmillan & Co, pp. 535-566. 
45 Leonard, J. (1981), p. 37. 
46 No olvidemos que también Vauquelin había formado parte de departamentos guberna-
mentales ya que fue Inspecteur général des Mines, Commissaire aux Poudres y Director del 
Bureau de garantie de l'Hotel des Monnaies. 
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bro del Consejo de Higiene y Salud Pública y de la Sociedad Central 
Agrícola a la que también perteneció Robinet. 
Pero si en la mayoría de los casos la afinidad al régimen de la restaura-
ción facilitó el ascenso de los redactores en sus carreras profesionales, la 
lealtad al anterior régimen se tradujo en un obstáculo para el desarrollo 
profesional como ocurrió con la familia Pelletan. El bonapartista Philippe 
Jean Pelletan (1747-1829), padre del redactor de la sociedad Gabriel 
Pelletan, fue cirujano en el Hotel-Dieu, y sería reconocido por Napoleón 
otorgándole la dignidad de miembro de la legión de honor (julio de 1804). 
Posteriormente fue cirujano jefe del Hotel-Dieu, cirujano consultor de 
Napoleón, miembro desde su fundación de la Ac~demia de Medicina, de 
la de Ciencias y profesor de la Facultad de Medicina. En la Restauración, 
debido a sus ideas políticas, fue excluido de la Facultad con la nueva 
ordenación de 1822, así como del cargo de cirujano jefe del Hotel-Dieu.47 
Una trayectoria similar siguió su hijo Pierre (1782-1845) nombrado pro-
fesor de ñsica médica de la Facultad de Medicina tras la renovación de 
1822, y destituido en 1830. Se incorporaría de nuevo en 1831, pero esta 
vez, las especulaciones industriales que había realizado cuando tuvo 
que abandonar su cargo le llevaron a tener que dejar de nuevo la docen-
cia en la Facultad. 48 
Algunos de los miembros de la sociedad, al margen de sus ocupaciones en 
instituciones públicas, ejercieron una actividad privada. Así, Chevallier 
después de recibir la formación con Vauquelin en el Museo de Historia 
Natural y trabajar como interno en la farmacia del hospital, estableció 
su propia farmacia en París y, en 1835, a la vez que ejercía la docencia en 
I'École de Pharmacie, instaló un laboratorio de análisis privado. Fée 
también abrió en 1815 una oficina de farmacia en la ciudad, igual que 
Laugier había hecha unos años antes, pero éste, ante la falta de recur-
sos económicos tuvo que dejarla. Durante el período en el que Fée ejer-
ció la actividad privada fundó la Asociación de farmacéuticos del Sena con 
el objetivo de promover mejoras en la profesión farmacéutica. 49 Por otra 
parte, OrfUa había ofertado en 1812 un curso de química, Payen continuó 
la tradición familiar haciéndose cargo de la fábrica de azúcar de remo-
47 Todo ello llevó a que Philippe Jean Pelletan muriera en «une honorable indigence». Sobre 
estos aspectos biográficos de la familia Pelletan puede verse la documentación que generó 
la petición de pensiones de Denise Francoise Vercuveur, viuda de Philippe Jean Pelletan, 
la de su hija, Elisa Pelletan, al morir aquella, y la de la viuda de Pierre Pelletan, hijo del ante-
rior y hermano del redactor Gabriel Pelletan. Archives Nationales. Leg. F17 3200. Indemnités 
litteraires et scientifiques. Secours. Dossiers individuels. XIXe s. 
48 No obstante, Pierre Pel1etan que había luchado con Napoleón, aceptó sin reservas las 
ideas de la restauración al retomo de la monarquía, por lo que fue nombrado médico del rey. 
Huguet, F. (1991), p. 356 
49 A través de la asociación, Fée solicitó una cámara de disciplina para luchar contra el 
ejercicio ilegal de la farmacia, creó un sistema de beneficencia para los farmacéuticos y 
organizó un sistema de colocación para los alumnos. 
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lacha que su padre había instalado y Pelletan, como ya hemos mencio-
nado, ejerció la medicina privada. 
Además de los casos ya expuestos sobre el modo en el que la situación 
familiar condujo la vida profesional de algunos redactores, podríamos 
añadir el de Achille Richard, pues su padre, Louis Claude Marie Richard, 
había sido profesor de botánica en la Facultad de Medicina de París y zoó-
logo del Instituto, una trayectoria profesional similar a la seguida por su 
hijo Achille. Se trataba de una ocupación de parcelas que pasaba de 
padres a hijos y que continuó en los hijos de los redactores. Por mencio-
nar sólo algunos casos señalaremos el del hijo de Orfila, Louis Innocencio, 
que siguió la trayectoria profesional de su padre siendo agregado de la 
Facultad de Medicina de París y encargado en 1859 del curso de farma-
cia. 50 Del mismo modo, Stanislas, el primer hijo André Laugier, estudió 
medicina y en 1829 fue nombrado agregado de la Facultad. Con el nuevo 
régimen de 1830, entró a formar parte del servicio de sanidad de Luis 
Felipe; posteriormente, ocupó la cátedra de clínica quirúrgica y en 1844 
formó parte de la Academia de Medicina. Ernest Laugier, el segundo 
hijo, optó por la astronomía, obteniendo un prestigio similar al de su 
hermano, entrando en la Academia de Ciencias en 1842. El redactor 
Achille Richard se casó con una hija de Antoine Dubois, profesor de la 
Facultad de Medicina y, el hijo de ambos, Gustave, tras estudiar medi-
cina, suplió a su padre en la cátedra de historia natural médica en los últi-
mos años de vida de aquel. 
Por último señalaremos otro elemento que caracterizó al grupo de los 
científicos de la elite francesa, como es el reconocimiento de su labor 
mediante la concesión de títulos honoríficos. Tras la Revolución se pre-
tendía crear una nueva nobleza organizando jerárquicamente a las eli-
tes burguesas formadas en su mayoría por altos funcionarios, científicos 
y militares; para ello, se otorgaron títulos nobiliarios y se instituyó la 
legión de honor que recompensaba, entre otros, a estos políticos, cientí-
ficos y altos funcionarios. 51 De nuevo debemos situarnos en el comienzo 
de la escuela y remontamos a Fourcroy, que además de comendador de 
la legión de honor, se le otorgó el título de conde, y a Vauquelin que fue 
caballero del imperio y caballero de la legión de honor. Orfila, el inmediato 
sucesor de Fourcroy en prestigio social, fue comendador de la orden de la 
legión de honor y Achille Richard, caballero de la legión de honor (al 
igual que su padre, Louis Claude Marie Richard). 
Los redactores eran, por tanto, un grupo de médicos, farmacéuticos y 
químicos que, al fundar la sociedad, ya habían tomado contacto con los 
50 Huguet, F. (1991), p. 346. 
51 Chaussinand-Nogaret, G., dir. (1991). Histoire des élites en France, du XVIe au XXe sie-
ele, París, Tallandier, pp. 282-289. 
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centros de poder médico y científico, situándose cerca de la cúpula de 
este poder Orfila y Laugier. Conforme la sociedad se consolidó se fue-
ron instalando de manera más estable en estos centros e instituciones que 
dirigían y controlaban la ciencia y la medicina francesa. Este proceso 
guardó una estrecha relación con la vinculación de los redactores a la 
escuela de Fourcroy y Vauquelin, y con el nepotismo y la endogamia 
existente en la carrera científica y académica. Todo contribuyó a que la 
Société de chim:ie médica1e y su revista se constituyeran en una nueva tri-
buna científica desde la que se difundían las cuestiones relativas a la 
química médica y a otros temas científicos y profesionales. 
Análisis formal del Journal de Chimie Médicale, Pharmacie et 
Toxicologie 
La revista apareció en enero de 1825, continuando con cinco series (la pri-
mera hasta 1834, de 1835 a 1844, la segunda, de 1845 a 1854 la tercera, 
la cuarta entre 1855 y 1864 y la quinta entre 1865 y 1876), a cargo de los 
redactores de la sociedad de química médica las tres primeras y de A. 
Chevallier, como director, la cuarta y quinta. En marzo de 1876 se unió 
al Répertoire de pharmacie (París, 1844-1876), pasando a ser el Répertoire 
de Pharmacie et Journal de Chimie Médicale réunis que se mantendría 
hasta 1891.52 Enjulio de 1830 la Société de Pharmacie de París había pro-
puesto a la Société de chimie médicale la unión de las revistas que ambas 
sociedades publicaban ya que los temas que abordaban, farmacia y quí-
mica médica, eran comunes. Los redactores del Journal de Chimie 
Médicale no aceptaron dicha proposición al considerar que con ella desa-
parecería no sólo la revista sino también la sociedad, y el protagonismo 
que habían conseguido con ambas.53 
En lo relativo a su descripción, cabe señalar que su publicación fue men-
sual entre 1825 y 1829 y quincenal a partir de 1830. Aunque los redac-
tores no se propusieran en un principio que la revista fuera órgano de 
expresión de la sociedad, a través de la cual transmitieran otros conte-
nidos que no fueran los trabajos relacionados con los temas que abor-
daba el título de la misma, cuando se puso en juego determinados inte-
reses de un grupo profesional, el problema saltó a sus páginas haciéndose 
eco de los mismos. No obstante, no aparece ni en el primer número, ni en 
los 83 siguientes de los volúmenes analizados, principio programático 
alguno u objetivos que se persiguiera con la publicación. 
52 Puede verse Bolton, H.C. (1973). A select bibliography of chemistry 1492-1892, Millwood, 
Kraus reprint. 
53 B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesión del 19 de julio de 1830. En la sede de la soci~ 
dad se recibían trabajos de científicos alemanes, ingleses y españoles, además de los franceses. 
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Desde la aparición de la revista, los redactores-accionistas de la sociedad 
fueron ambiciosos en lo que respecta a la tirada, pues, del primer núme-
ro se hicieron 1.600 ejemplares, aunque no todos estaban destinados a la 
venta ya que se enviaron 200 a farmacéuticos de París, 100 a médicos de 
París y 300 a farmacéuticos y médicos de provincias y extranjeros. Los 
1.000 ejemplares restantes se destinaron a los pedidos o las suscripcio-
nes que se realizasen -a un precio de 10 francos- y algunos fueron envia-
dos a personas relevantes en el mundo científico como Vauquelin, 
Robiquet, Ferrusac, Laubert, Henry, Braconnot y Thenard o a las sedes 
de otras publicaciones para realizar intercambios.54 Aunque la tirada 
se mantuvo en esa cifra a lo largo de los años estudiados, el número de 
suscripciones osciló entre las 509 de 1826, las 468 de 1827, o las 442 de 
1828.55 Esta tendencia hacia la disminución en el número de suscripto-
res cambió en 1829: de las 488 que se tenía a principios de año pasó a 521 
a finales del mismo.56 A comienzos de 1829 se convocó una reunión de 
accionistas en la que se acordó que Bechet, tesorero de la sociedad de 
accionistas, se hiciera cargo de los gastos de impresión de la revista por 
un periodo de tres años. A finales del mismo año aumentó el precio de la 
suscripción anual, pasando de 10 francos a 14 en París, 16,30 para los 
departamentos franceses y 19 si era para el extranjero. 
El Journal de Chimie Médicale, Pharmacie et Toxicologie no incluyó 
entre sus secciones, como ya se ha señalado, ninguna en la que cupiera 
información que no fuera la estrictamente científica, ni mantuvo unas sec-
ciones fijas a lo largo del periodo estudiado. En las secciones ensayos y 
notas -cuando aparecían expresamente--, además de los trabajos origi-
nales se recogían resúmenes de los presentados a otras instituciones 
como a la Académie de Médecine o de Pharmacie, y los publicados en 
otras revistas; también incluía secciones de variedades, correspondencia, 
bibliografia y sociedades científicas en las que informaban de las noticias 
de las mismas e incluían los resúmenes de las sesiones de la propia socie-
dad de química médica. 
Desde el primer número quedaba patente cual era la orientación de la 
revista aun sin hacer mención expresa a ello: la publicación de trabajos 
relacionados con la química médica, la farmacia y la toxicología. En prin-
cipio resulta coherente el número de artículos de fondo aparecidos de 
estos tres temas, pues constituyen el 74,87% del total.57 El 25,12% res-
tante recoge los trabajos de química y los del grupo denominado varios 
54 B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesión del 11 de diciembre de 1824. 
55 Ibídem, sesiones del 12 de febrero de 1827, del 13 de agosto de 1827, del 14 de julio de 1828 
y del 12 de enero de 1829. 
56 B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesiones del 12 de enero de 1829 y del 8 de febrero de 
1830. 
57 En el grupo toxicología se han incluido los trabajos de esta materia y los de medicina 
legal. 
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que comprende los artículos de hidrología, fisiología, botánica, terapéu-
tica e higiene pública. 
Pero si se pasa a pormenorizar cada uno de los temas a la vez que se 
recuerda que la revista, aun llamándose Journal de chimie médica le, 
pharmacie et toxicologie, era conocida como el journal de chimie médicale, 
y que el nombre de la sociedad era Société de chimie médicale, aparece 
una primera paradoja: el número de artículos de fondo sobre química 
médica constituye sólo el 14,57% del total, por debajo de las otras dos 
materias que daban nombre a la publicación -farmacia y toxicología- y 
de otras más alejadas como podía ser la química.58 
Tabla 1: Distribución temática de los artículos de fondo apare-
cidos en el Journal de Chimie Médicale (1825-1830) 
Thma N° de artículos de fondo 
79 Farmacia 
Toxicología 
Química médica 
Química 
41 
29 
34 
Varios 16 
Porcentaje 
39,69 
20,60 
14,57 
17,08 
8,04 
Si se analiza la distribución por autores y la vinculación que mantenían 
con la revista, la paradoja señalada aparece de nuevo, ya que el objeto de 
estudio primordial de los redactores, colaboradores y otras personas no 
vinculadas con la sociedad era la farmacia, mientras que el de los corres-
ponsales sí fue la química médica. La investigación en toxicología provenía 
fundamentalmente de los redactores (61%), y en farmacia tanto de los 
redactores (38%) como de personas sin vinculación con la sociedad (34%).59 
Por otra parte debemos señalar que, según las actas de la sociedad, el 
menor número de artículos de fondo de química médica se debe a una 
menor atención de los farmacéuticos, médicos o químicos hacia este 
tema, y no a un sesgo que los redactores impusieran a la hora de elegir 
los trabajos que se iban a publicar. No obstante, en algunas ocasiones cen-
suraron determinados trabajos como el del profesor de química y direc-
tor de la Escuela de Farmacia de Barcelona, José Antonio Balcells (1877-
1857), cuyo tema era el estudio de los efectos comparativos del potasio y 
58 No obstante, determinados trabajos de química podían tener utilidad para el desarrollo 
de la química médica. Se debe resaltar también el interés que los redactores mostraron por 
la publicación de trabajos tanto de química básica como de química aplicada: industrial, 
agrícola, etc. 
59 Debido a la existencia de autorías múltiples y para no duplicar estos trabajos, cada uno 
de ellos se ha contabilizado por la vinculación que mantenía con la revista el primer fir-
mante. 
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el sodio sobre el agua; los redactores decidieron que la memoria no tenía 
una relación directa con la química médica por lo que sólo publicarían los 
resultados.6o No deja de ser llamativa esta argumentación cuando el 
85% de los trabajos que se publicaron no guardaban relación alguna con 
la química médica. 
Gáfico 1. Porcentaje de artículos de fondo de química médica, 
farmacia y toxicología (1825-1830) 
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La producción de artículos de fondo de los redactores de la revista indi-
ca que el interés de estos giraba, como hemos señalado, en torno a la 
farmacia (34 artículos de fondo), seguido de la toxicología (25), y la quí-
mica médica (lO), siguiendo la línea general ya vista. No obstante, la 
producción no fue homogénea entre los redactores, pues en estas cifras 
se manifiesta el interés de alguno de ellos por estos temas: de los tra-
bajos de farmacia, el 38% corresponden a Guibourt; de toxicología, el 
64% a Orfila y de química médica, el 50% a Lassaigne.61 En cuanto a 
los colaboradores y corresponsales, es también llamativa su escasa par-
ticipación en todos los temas. Del total de 149 artículos de fondo de quí-
mica médica, farmacia y toxicología, 31 corresponden al grupo de cola-
boradores y 17 al de corresponsales.62 
60 (1827). Journal de Chimie Médicale de Pharmacie el de Toxicologie, 3, 21-22. 
61 Sólo se han contabilizado los trabajos en los que cada redactor aparece como primer fir-
mante: Orfila (16), Guibourt (15), Chevallier (8), Lassaigne (6), Fée, Pelletan y Segalas (4), 
Laugier, Payen y Robinet (3), Richard (2) y Julia de Fontanelle (1). 
62 Sólo se han contabilizado los trabajos de química médica, farmacia y toxicología de estos 
miembros de la sociedad en los que aparecen como primer firmante. Los colaboradores que 
realizaron aportaciones y el número de artículos aparecidos en la revista son los siguientes: 
Morin (6); Edward Gueranguer y Henry fils (5); J.B. Dublanc jeune (3); Bouis fils, Peschier, 
Labarraque y C.P. Ollivier d'Angers (2); Bosson, Braconnot, Henry, Chereau y Vauquelin (1). 
Los corresponsales: Recluz (4); Collard de Martigny y Gmlin (3); Gmlin, C.G. (2); Courdeman-
che, Du Menil, Denis, Lesson y Pallas (1). 
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A lo largo de los seis años estudiados, mientras que los redactores y 
corresponsales mantuvieron una producción anual bastante uniforme 
de artículos de química médica, farmacia y toxicología, los colaboradores 
enviaron en 1825 un considerable número de artículos para continuar con 
una trayectoria descendente durante el resto del periodo.63 El caso de 
las personas sin vinculación con la sociedad es inverso, siendo 1830 el año 
en el que aparece un mayor número de trabajos publicados por este 
grupo en relación a los años anteriores, lo que se puede explicar por la 
difusión que la revista había alcanzado. 
Por otra parte, la evolución del número de trabajos de cada grupo a lo 
largo de los seis años estudiados, en relación con los temas que daban 
nombre a la revista, es diferente para cada uno de ellos. Mientras que el 
número de artículos de química médica y de toxicología se mantuvo en 
cifras similares durante el período, el número de trabajos sobre farma-
cia sufrió un descenso hacia 1826 y otro hacia 1829 llegando a las cifras 
de los dos temas anteriores. 
En la disminución de artículos de fondo de farmacia de 1829 contribuyó, 
en alguna medida, el descenso en la producción de los redactores. Pero la 
disminución global de los mismos durante este año, y de los de farmacia 
Gráfico 2. Número de artículos de fondo de química médica, 
farmacia y toxicología (1825·1830) 
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63 Desde la comisión de redacción se hizo en 1826 un llamamiento a los colaboradores y 
corresponsales para «recordarles la obligación de comunicar los hechos científicos de los 
que tengan conocimiento ... B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesión del la de noviembre 
de 1826. Del mismo modo, el secretario de la sociedad escribió a los redactores «para rogar-
les asistan a los trabajos de la sociedad y para que envíen su producción». Ibídem. Sesión del 
11 de agosto de 1828. 
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en particular, no fue aislado sino que formó parte de la dinámica gene-
ral de la publicación. Si se incorpora al estudio otro grupo de trabajos 
como son las «Notas», su distribución temática viene a ser similar a la 
de los artículos de fondo, si bien, con una menor predilección por los 
temas centrales de la revista, a excepción de la química médica cuyo 
porcentaje es algo más elevado. 
TABLA 2. Distribución temática de las notas aparecidas 
en el Journal de Chimie Médicale (1825-1830) 
Thma 
Farmacia 
Toxicología 
Química médica 
Química 
Varios 
N° de notas 
152 
40 
64 
83 
53 
Porcentaje 
38,67 
10,17 
16,28 
21,11 
13,48 
Así, las notas cuya temática estaba centrada en alguno de los tres aspec-
tos generales de la revista constituyen el 65,13%, mientras que las que 
versan sobre otros temas aumentan en relación con los artículos de fondo 
alcanzando un porcentaje del 34,60%. Pues bien, del mismo modo que 
hubo un descenso del número de artículos de fondo en 1829, se puede 
apreciar en las notas una disminución aún más significativa, cuya causa 
es el descenso de las firmadas por los redactores (de 46 notas en 1825 pasó 
este grupo a publicar 12 en 1829) y la disminución del interés por los 
aspectos relacionados con la farmacia. 64 
Acompañando al descenso del número de trabajos -artículos de fondo y 
notas- de 1829, hay un aumento del número de páginas de la revista 
en ese año, siendo el más elevado desde que apareciera en 1825, de lo cual 
se puede deducir que la reducción del número de trabajos publicados no 
se debió a un recorte en el volumen de la revista para disminuir los gas-
tos ocasionados por su publicación.65 Pero si ese factor económico no fue 
la causa, si hay que buscar en otro factor de la misma índole lo que pare-
ce motivó el descenso en el número de artículos de fondo y notas. 
Semestralmente, los accionistas-redactores se reunían para conocer el 
estado de cuentas de la sociedad de accionistas, cuyos ingresos prove-
64 La evolución de las noticias científicas que quedaban recogidas en la sección .. Variedades» 
no siguieron la dinámica señalada para los artículos de fondo y las notas, sino que mantu-
vieron una trayectoria más uniforme, excepto en 1828, año en el que tuvieron un marcado 
incremento. 
65 A lo largo del período estudiado el número de páginas fue aumentando: mientras que el 
volumen de 1825 lo forman 564 páginas, en 1829 el número de páginas es de 648. 
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Gráfico 3. Número de notas de química médica, 
farmacia y toxicología (1825-1830) 
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nían de las suscripciones a la revista y la venta de los volúmenes atra-
sados; los gastos venían ocasionados por la edición de la revista (papel, 
impresión), dietas de los redactores por asistencia a las reuniones men-
suales y pago a los autores por los trabajos publicados.66 Pues bien, a 
pesar de que anualmente se repartían entre los accionistas unas canti-
dades de dinero que supuestamente eran los beneficios de la sociedad 
(una media de 34,45 francos al año para cada redactor), esas cifras se 
habían ido obteniendo a través del impago de las dietas de los redacto-
res y de las cantidades correspondientes al envío de trabajos de los miem-
bros de la sociedad para su publicación. Así, en la reunión de accionistas 
de la revista de enero de 1829, después de que Bechet, el tesorero, diera 
el estado de cuentas y se especificara el reparto de dinero que corres-
pondía para cada acción del supuesto sobrante (en esta ocasión 48,6 
francos por accionista), algunos miembros de la sociedad manifestaron que 
la dinámica que llevaba la sociedad no se correspondía con «la intención 
que precedió a la creación de la revista». El problema radicaba en lo 
siguiente: mientras que la sociedad tenía un déficit de 645,90 francos, se 
iban a repartir 648 por los supuestos beneficios obtenidos. Se acordó 
que, a partir de entonces, no se haría ningún reparto entre los accionis-
tas mientras hubiera déficit en la contabilidad.67 De este modo, en los cua-
66 En el artículo 16 del acta de asociación, había quedado recogido que se pagaría a los 
autores 40 francos por pliego impreso. B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesión de119 
de noviembre de 1824, fol. 3. Esta cantidad era relevante para la contabilidad de la socie-
dad por lo que se acordó posteriormente no pagar a los autores si el trabajo era, además, publi-
cado en otro lugar. Ibídem, sesión del 11 de julio de 1825, fol. 15. 
67 B.I.U.M. Ms. 2249. Proces-verbaux. Sesión del 12 de enero de 1829. 
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tro años de vida que tenía la sociedad, había mantenido un déficit que sólo 
se hizo patente a comienzos de 1829. No parece extraño pues, que los 
redactores, para paliar en cierta medida dicho déficit, limitaran los tra-
bajos que podían llevar a las reuniones de la sociedad para ser publica-
dos, y con ello remediar el problema económico que venimos señalando. 
El aumento del número de páginas se debe a la respuesta que los far-
macéuticos franceses dieron a los conflictos que se generaron en su pro-
fesión. En la sesión del 10 de noviembre de 1828, se acordó, a propues-
ta de Orfila, invitar a los farmacéuticos «a transmitir a las autoridades 
sus puntos de vista sobre las mejoras a llevar a cabo en la parte de la 
legislación que concierne a la farmacia», utilizando para ello el Journal 
de Chimie Médicale. La reacción de los farmacéuticos no se hizo esperar 
llegando a la revista cartas, notas y artículos en los que estos profesionales 
expusieron sus problemas y las medidas que los podían resolver, ocu-
pando esta cuestión casi cien páginas del volumen de 1829. 
Según lo visto hasta ahora es posible plantear que el impulso proyecta-
do por Orfila sobre la toxicología y la medicina legal se manifestó en la 
revista al constituir los trabajos sobre estos temas, junto con los de far-
macia, el núcleo de la publicación En cambio, la investigación en quí-
mica médica sólo interesó, entre los redactores, a Lassaigne aunque se 
publicaran artículos de otros autores esporádicamente. Con el paso de los 
años, la revista dejó de ser un vehículo de comunicación especializada en 
química médica y sus relaciones con la farmacia y la toxicología; los 
autores que, como J. L. Lassaigne, B. Morin, o C. P. Collard de Martigny, 
trabajaban en química médica, además de a esta revista, comenzaron 
a enviar sus trabajos a otras revistas científicas o de química general 
en las que habían publicado sus investigaciones antes de que aparecie-
ra el J ournal de chimie médicale. 
El Journal de chimie médica le, que se comenzó regalando a institucio-
nes y sociedades o que se intercambiaba con otras revistas, a finales de 
1830 ya no se facilitaba a las peticiones que del mismo se seguían reci-
biendo, ni se ofrecía a las solicitudes de intercambio. Se había converti-
do en una publicación a la que acudían, fundamentalmente, farmacéu-
ticos sin vinculación con la sociedad, para dar a conocer sus investiga-
ciones o poner de manifiesto los conflictos de su profesión. 
La investigación y la docencia de la química médica 
Los puestos que ocuparon en el poder médico, científico y político los 
promotores de la fundamentación química de la patología, así como el 
grupo que formaron sus discípulos, facilitó la implantación de esos con-
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tenidos en el marco de las instituciones académicas relacionadas con la 
medicina. La elite médica se había consolidado en tomo a los altos fun-
cionarios que trabajaban en instituciones estatales como la Facultad de 
Medicina, la Academia de Medicina y los hospitales, y fue en estos dos pri-
meros centros donde apareció y se desarrolló la química médica. 
L'École de Santé, desde 1808 Faculté de Médecine, en el período com-
prendido entre 1795 y 1820 -año en el que se creó la Academia de 
Medicina-, fue la institución que en Francia centralizó el poder médico. 
Además de ser el lugar que llevaba a cabo la docencia y la investigación 
en medicina, era la consejera del gobierno en todos los aspectos relacio-
nados con la salud de la población, de ahí que no sea necesario insistir en 
el poder que residía en dicha institución.68 La química médica entró a for-
mar parte de los contenidos que los estudiantes de medicina debían 
incorporar en su formación. Cuando a Fourcroy se le encomendó la 
reconstrucción de la enseñanza tras la supresión, en 1793, de la Société 
Royal de Médecine y de la Académie de Chirurgie, creó en 1795 (año 
In) l'École de Santé (en París, Montpellier y Estrasburgo) y, en ella, la pri-
mera cátedra de chimie médicale et pharmacie, de la que él mismo sería 
titular de química médica, hasta 1809, en París. Posteriormente, esta 
cátedra la ocupó Vauquelin (1811-1822)69 y con la Ordenanza de 2 de 
febrero de 1823 que la escindía en dos cátedras -una de química médi-
ca y otra de farmacología-, Orfila ocupó la primera.7o Desde el estable-
cimiento por Fourcroy de l'École de Santé, la enseñanza de la química 
médica tenía una parte teórica -mediante lecciones magistrales- y otra 
práctica que se realizaba en el laboratorio de química y de farmacia de 
la Facultad; éste tenía dos secciones: un laboratorio para los alumnos y 
68 En el año VIII (1800) se formó la Société de l'École de Médecine en el seno de la Facultad; 
estaba compuesta por los 24 profesores de la Facultad, el bibliotecario y el jefe de trabajos 
anatómicos, que dependía únicamente del ministro del Interior. Sobre estos aspectos de la 
Facultad de Medicina de París puede verse: Huard, P.; Imbault-Huart, M.J. (1975). Structure 
et fonctionnement de la Faculté de Médecine de Paris en 1813, Rev. Hist. Sci., 28,139-168; 
Delaunay, P. (1932). Les médecins, la Restauration et la Révolution de 1830, Tours, Imp. 
Tourangelle, pp. 11-55; Richet, G. (1995). Fourcroyet son décret. Creation de l'enseignement 
de la médecine moderne, clinique et biochimique. En: J. Bernard, J.F. Lemaire, A. Larcan, 
dirs., L'Acte de naissance de la médecine moderne. La creation des Écoles de Santé, París, 
Musée d'Histoire de la Médecine, pp. 41-47. Durante la Restauración, los profesores de la 
Facultad constituían, por el propio modelo de elección del profesorado, una garantía de 
lealtad al poder político, al ser nombrados por el Consejo de Instrucción Pública de la lista 
de candidatos ofrecida por la Facultad. Véase Huertas, R. (1988), pp. 70-72. 
69 Al no ser doctor en Medicina, a Vauquelin se le dispensó de este requisito para que ocu-
para la cátedra, no obstante defendió su tesis sobre la composición química del cerebro 
humano para cumplir con el reglamento de la Facultad. Puede verse: Sabatier, J.C. (1837). 
Recherches historiques sur la Faculté de Médecine de Paris, París, Bailliere, pp. 318-319 Y 
Cheymol, J.; Soubiran, A. (1962), p. 8 
70 Puede verse Prevost, A. (1900). La Faculté de Médecine de Paris, ses chaires, ses anexes 
et son personnel enseignant. De 1794 a 1900, París, A. Maloine, pp. 11-13. 
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otro para las investigaciones de química animal. 71 Desde su creación, 
este laboratorio se mantuvo hasta la ordenanza de cierre de la Facultad 
de 1822 que expulsaba a los profesores bonapartistas y liberales; la reor-
ganización de 1823 supuso la entrada en la cátedra de química médica 
de Orfila que, ni desde este puesto ni desde el decanato, impulsó la ense-
ñanza práctica de la materia. 
Cuando se creó en 1820 la Academia de Medicina, se constituyó un com-
plejo sistema institucional de elite médica, al unirse la Academia a la 
Facultad. De las tres secciones que tuvo en su comienzo (medicina, ciru-
gía y farmacia), pasó a once con la remodelación de 1829, que se conti-
nuaría en la de 1856. La décima sección que llegó hasta 1923 se llamó: 
Physique et chimie médicales y tuvo diez titulares.72 Así, en todos los 
cambios políticos ocurridos en Francia, desde la Revolución hasta el final 
de la Restauración, y posteriormente con la Revolución burguesa, hubo 
personas ligadas a la química médica en los centros de poder político, 
científico o médico, que propiciaron que esta materia se introdujera y, 
posteriormente, se mantuviera en la enseñanza médica. Pero, si en la 
Facultad, a partir de 1823, la docencia de la química médica sufrió un 
retroceso, éste coincidió con la llegada a la cátedra de Orfila. La orien-
tación de sus trabajos de investigación, la toxicología y la medicina legal, 
limitó de forma paralela la investigación y la enseñanza de la química 
médica. Orfila fundó un premio en la Academia de Medicina dotándolo 
con 2.000 francos, que se irían acumulando en caso de quedar desierto, 
cantidad muy elevada si se compara con otros. Siguiendo su línea de 
investigación, de 1860 a 1868 no fue la química médica el objeto de las 
posibles investigaciones sino la toxicología y la medicina legal. El redac-
tor de la sociedad perseguía fomentar la investigación en aquellos temas 
que él consideraba no estaban aún resueltos y era necesario clarificar. 
Para ello dejó elaborado un programa de trabajo que no era otra cosa 
que los requisitos de las memorias a premiar, en el que no sólo señalaba 
los temas sino los aspectos que debían analizar los trabajos que opta-
ran a los mismos. En la convocatoria de 1860 se premiaría un trabajo 
71 En el laboratorio de química médica y farmacia había un jefe de laboratorio (Corivant 1795-
1797, Robert 1800-1804, Clarion 1804-1805 y Barruel entre 1805 y 1822), un subjefe de 
laboratorio (Mitouart 1795-1800, Clarion unos meses de 1800, Lainé 1800-1801 y Nysten 
1805-1822), y ayudantes para las operaciones de química (Robert 1795-1800, Mazeron 1795-
1797, Lainé 1797-1800, Barrue11801-1804 y Nysten entre 1804 y 1805. Prevost,A (1900). 
pp. 20-21. 
72 (1939). Index Biographique des membres, des asociés et des correspondants de l'Academie 
de Médecine de décembre 1820 ajuillet 1939. París, Masson & Cie, p. 2. No deja de ser lla-
mativo que, en 1851, Orfila (presidente de la Academia) fuese el único redactor de la Société 
de chimie médicale que ocupaba una titularidad en la sección de física y química médica. 
Otros redactores eran titulares de la sección de farmacia (Fée, Guibourt, Robinet). Archives 
Nationales. F17 3680. (s.a.) Reglement de I'Académie Nationale de Médecine. París, Imp. L. 
Martinet, pp. 3 Y 7. 
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de toxicología sobre las setas venenosas que quedó desierto en dos oca-
siones pues los trabajos presentados no reunían los requisitos exigidos por 
Orfila.73 En 1864, al haberse ido acumulando el valor de las anteriores 
convocatorias, el premio era ya de 6.000 francos; en esta ocasión se pre-
sentaron cuatro memorias, quedando ganadora la del farmacéutico Emile-
Jean-Louis Boudier. Para 1866, el tema que había propuesto Orfila era 
el estudio de la digitalina y la digital, y estaba dotado, igual que el ante-
rior, con 2.000 francos en la primera convocatoria.74 De nuevo se dejó 
desierto en varias convocatorias, pues las memorias que se presentaron 
no reunían las condiciones requeridas.75 
Por el contrario, los redactores del Journal habían decidido que la publi-
cación sirviera para alentar la investigación en los temas que contempla-
ba su título, para lo que convocaron periódicamente premios a las mejores 
memorias que se presentaran sobre química médica, farmacia y toxicolo-
gía. La primera convocatoria se hizo en 1828 y se premió el trabajo del 
farmacéutico y corresponsal de la sociedad C. A. Recluz (Des sucs végétaux 
aqueux en général), el de Barthez (De l'action du brome et des ses combi-
naisons sur l'economie animale) y el del también farmacéutico Edouard 
Gueranguer (De l'action chimique de l'eau commune sur l'emetique).76 En 
la convocatoria siguiente los premiados fueron B. Morin, farmacéutico y 
corresponsal de la sociedad, y C. P. Collard de Martigny, médico.77 Pero 
no sólo la Société de chimie médicale premió la investigación en química 
médica, la Academia de Medicina, en su sección de Farmacia, presentó 
este tema para sus convocatorias de 1826 y 1830, la Société Linnéenne et 
des sciences physiques et chimiques de París había propuesto en 1826 
premiar el mejor trabajo que se presentara sobre el estudio de las venta-
jas y abusos que pudieran resultar de la aplicación de la fisica y la quí-
mica a la medicina, y el mismo año, la Sociedad de Medicina de Bordeaux 
73 Se debería analizar las características de las setas venenosas: clima, época del año, cua-
lidades comestibles o peligros para la salud. En segundo lugar, estudiar sus principios 
venenosos y modo de neutralizarlos. Y, en tercer lugar,la acción de las setas venenosa 
sobre los órganos, medios para prevenir dicha acción y remedios que se pudieran ofrecer. 
Archives Nationales. F17 3680. Académie Imperiale de Médecine. Programe de la séance 
publique annuelle du 9 décembre 1862, p. 5; Académie Imperiale de Médecine. Programe 
de la séance publique annuelle du 15 décembre 1863, p. 14. 
74 Los aspectos que debían ser estudiados eran: aislar la digitalina, investigar los caracte-
res químicos que pudieran servir en los informes médico-legales para demostrar la exis-
tencia de digital y de digitalina y estudiar las alteraciones patológicas en el organismo de 
ambas substancias en caso de envenenamiento. 
75 Archives Nationales. F17 3680. Académie Imperiale de Médecine. Programe de la séance 
publique annuelle du 13 décembre 1864, pp. 5 Y 13; Programe de la séance publique annue-
lle du 11 décembre 1866, p. 5; Prix proposé pour )'anné 1868 fondé par M. Orfila, p, 13. 
Programe de la séance publique annuelle du 15 décembre 1868, pp. 4 Y 15. 
76 (1829) Sesiones del 14 de enero, 10 de noviembre y 8 de diciembre de 1828. Journal de 
Chimie Médicale de Pharmacie et de Toxicologie, 5, 30-32. 
77 Sesiones del 14 de enero y del 14 de diciembre de 1829. 
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había propuesto premiar un estudio sobre las observaciones químicas y 
anatomopatológicas de la enfermedades del páncreas. 78 
Por último, otro modo de potenciar la institucionalización, el conoci-
miento y la divulgación de un cuerpo de conocimientos es la edición de tex-
tos destinados a la docencia. De este modo, el cuerpo doctrinal que se 
había ido desarrollando desde finales del siglo XVIII sobre química médi-
ca fue recogido por tres redactores de la sociedad: Orfila, Julia de 
Fontanelle y Lassaigne.79 El primero en publicarse fue el de Orfila: Élé-
mens de chimie médicale, en 1917; el texto de Julia de Fontanelle, Manuel 
de chimie médicale, fue editado en 1824 y el de Lassaigne, Abrégé élé-
mentaire de chimie considérée comme science accesoire a l'étude de la 
médecine, de la pharmacie et de l'histoire naturelle, en 1829. De la rele-
vancia de los mismos en el mundo científico internacional da buena cuen-
ta tanto el número de ediciones que de los mismos se hicieron, como las 
traducciones a otros idiomas.8o En estos textos, sus autores dedicaban una 
parte a la química animal, siendo la más extensa y elaborada la realizada 
por Lassaigne.81 Con ellos seguían la tradición de Fourcroy en su Systeme 
78 (1825) Journal de Chimie Médicale de Pharmacie et de Toxicologie, 1, 259-261 Y (1829) 
Journal de Chimie Médicale de Pharmacie et de Toxicologie, 5, 452. El presidente de la 
Société Linnéenne era Julia de Fontanelle, y a él debían dirigirse los trabajos. El premio con-
sistía en una medalla de oro con un valor de 330 francos, (1826) Journal de Chimie Médicale 
de Pharmacie et de Toxicologie, 2, 460. El premio la Sociedad de Medicina de Bordeaux 
consistía en una medalla de oro de 300 francos, (1826) Journal de Chimie Médicale de 
Pharmacie et de Toxicologie, 2, 608. El título de la convocatoria de premio realizada por 
Julia de Fontanelle era el estudio de las ventajas y abusos de la aplicación de la fisica y la 
química a la medicina; este planteamiento, unido a sus contactos con Pougens, médico en 
Montpellier, y codirector de L'Eclectique (cuyo objetivo, ya señalado, era el retomo de la 
medicina hipocrática), integrado en la escuela vitalista que fomentara Paul Joseph Barthez 
(1734-1806), nos inclina a pensar que Julia participara de esta última doctrina. 
79 Los redactores de la Société no fueron los únicos que se preocuparon por estas cuestiones. 
Pierre Pelletan, hermano del redactor de la sociedad Gabriel Pelletan, publicó en 1822-23 
un Dictionnaire de chimie médicaIe en dos volúmenes. Otros editaron algunos textos que, aun-
que introducían en el título el término «química médica», éste se refería al papel que las subs-
tancias químicas jugaban en la terapéutica. Así, John Ayrton Paris publicó en 1825 The 
eIements ofmedical chemistry, traducido un año después: La physique et la chimie appliquées 
a la médecine. La primera edición inglesa se publicó en New York y Londres el mismo año, 
y la francesa en París por Boudouin. A pesar de que el título haga pensar que se trataba de 
un nuevo texto de química médica, el contenido no responde al mismo pues la primera 
parte está dedicada al estudio de las propiedades de la materia, la segunda a los cuerpos ele-
mentales y compuestos, y la tercera a química orgánica. Carl Heinsrich W. Sundelin había 
publicado en 1823 el Handbuch der medizinischen chemie für studiende und ausübende 
Aerzte en Berlín y L.T.D. Mitchel el Medical chemistry en 1819. 
80 El texto de Orfila tuvo ocho ediciones (la primera en 1817, la octava en 1851) y fue traducido 
al inglés y al español en 1818 y al alemán en 1819. El de Julia de Fontanelle sólo tuvo una 
edición y fue traducido al italiano (1825) y al español (1829), y del de Lassaigne se hicieron 
cuatro ediciones (la primera de 1829 y la última de 1846), siendo traducido, igual que el 
de Julia, al italiano (1839) y al español (1844). 
81 El segundo volumen comprende la química animal quedando recogida del capítulo XII al 
XXIII en los siguientes epígrafes: Substancia animal y sus principios inmediatos, principios 
inmediatos neutros, principios inmediatos coloreados, principios inmediatos hidrogenados, 
ácidos animales, productos artificiales, fluidos animales, fluidos de la secreciones, fluidos áci-
dos secretados, materias grasas, sólidos, animales invertebrados y un último capítulo dedi-
cado al estudio de las funciones respiratoria y digestiva, entre otras. 
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des connaissances chimiques,82 aunque Fourcroy, además, había hecho 
extensivos estos contenidos a todos los que consultaran síntesis tales 
como la Encyclopédie méthodique.83 En el volumen tercero de este dic-
cionario, dedicó cinco páginas a explicar los objetivos de las estudios de 
química animal, expuso la terminología que se había ido desarrollando 
a partir del estudio de esta materia, y llamaba la atención sobre el inte-
rés que debía tener para los médicos el conocimiento de la química pato-
lógica. 
En cuanto a la utilización de estos libros en la enseñanza universitaria 
hay que señalar que, en la lista de textos autorizados para la enseñan-
za superior por el Consejo de Instrucción pública, hay dos de Fourcroy: 
La Philosophie chimique (en 1809) y el Systeme des connaissances chi-
miques (en 1819), pero no aparece ninguno de los que publicaron los 
redactores de la sociedad.84 
El impulso que, en principio, la Société de Chimie médicale pretendió 
dar al desarrollo del programa que trataba de fundamentar la patolo-
gía a través de los recursos de la química, con la creación de una socie-
dad que llevaba el nombre de la materia y la publicación de una revista 
en la que difundir los trabajos de investigación se vio favorecido, en gran 
medida, por la vinculación de los fundadores de la sociedad con el impul-
sor del mismo (A.F. Fourcroy). La trayectoria seguida en la ocupación 
de puestos de los maestros (Fourcroy y Vauquelin) y de sus discípulos 
(los fundadores de la sociedad) en las instituciones de la elite médica 
francesa facilitó la institucionalización de la química médica en el perí-
odo de la Restauración en estos centros parisinos: la Facultad de 
Medicina y la Academia de Medicina. Sin embargo, a pesar de ofrecer el 
Journal de chimie médica le una vía especializada para la publicación 
de las investigaciones en química médica, este área de trabajo no interesó 
especialmente al grupo (a excepción de J.L. Lassaigne), más dedicado a 
la aclaración de problemas en campos como la toxicología, la medicina 
legal y la farmacia; no obstante, el interés de la materia llevó a que algu-
nos recogieran en manuales didácticos los contenidos que se habían ido 
elaborando. 
82 Véase a este respecto Carrillo, J.L. (1988), pp. 11-12. 
83 (1782-1832). París, Panckoucke, Agasse. La confección de las secciones de química de 
este diccionario fueron realizadas por Fourcroy y Vauquelin. En los volúmenes n, 111, IV, IV, 
V Y VI las secciones de química están firmados por Fourcroy, que comparte la autoría del ter-
cero con Vauquelin. No participó en la elaboración del primer volumen del que se había 
encargado Guyton de Morveau. 
84 Archives Nationales. F17 1559. Listes des ouvrages autorisés pour les différents ordres 
d'enseignment, des livres envoyés a la Bibliotheque de l'Université par noms d'auteurs. 
1802-1850. 
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